
L a tesis que formuló Ulrich Beck
hace unos años en el sentido de
que nos encontramos en “so-

ciedades de riesgo (creciente)” ha aca-
bado instalándose en la conciencia so-
cial. Y no es extraño, porque estamos
viviendo uno de los periodos más in-
tensos en transformaciones que se ha

conocido en la historia de la humanidad. Transformaciones que están alterando
muchos de los supuestos y los patrones relacionales en los que se estructuraban
las sociedades de hace unos pocos lustros.
La creciente globalización de los mercados económicos y financieros, las nuevas
formas de organización del trabajo, la aplicación intensiva de nuevos medios téc-
nicos crecientemente sofisticados a los sistemas productivos y las nuevas reglas
de una economía mundial, en la que apenas operan factores de reequilibrio y com-
pensación desde la esfera política o la sindical, están conduciendo a una deriva
mundial caracterizada por acusados procesos de desigualdad económica, pre-
carización laboral, exclusión social y migraciones masivas en búsqueda de mejo-
res horizontes de vida.
El hecho de que los cambios afecten a múltiples facetas (económicas, cultura-
les, tecnológicas, políticas, residenciales, etc.) y se produzcan, además, en un
marco de globalización asimétrica y de debilitamiento de las políticas del Esta-
do de Bienestar está generando un clima de incertidumbre que afecta a am-
plios sectores sociales. Por eso, nuestra época, la época de la revolución tec-
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La economía mundial se ha visto
perjudicada por el incontrolado

proceso de globalización que,
junto a cambios estructurales y

vertebrales de la sociedad, 
ha favorecido la aparición de 
la desaceleración económica 

internacional 

La creciente globalización de los mercados económicos y financieros
y las nuevas formas de organización empresarial han dado como
resultado un momento de incertidumbre económica que se traduce
en una desigualdad del reparto de la riqueza y el poder. Ante esta
situación, la economía social, a través de la innovación y la inversión
exterior, se muestra como una alternativa factible de reparación de
esta crisis económica mundial.
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INTRODUCCIÓN2

nológica, puede
ser calificada también como la “era de
las incertidumbres”.
Las incertidumbres conectadas a las
grandes transformaciones en curso
están afectando a algunos de los ele-
mentos sociales que venían cumplien-
do un papel de “agarraderas vitales”, de
elementos vertebradores y de integra-
ción en las sociedades industriales clá-
sicas. Así, el trabajo tiende a hacerse
más volátil, más inestable y a perder ca-
lidad –y capacidad referencial–, sobre
todo entre las nuevas generaciones. La
familia está cambiando como modelo re-
lacional e, incluso, como posibilidad
concreta para todos aquellos que no tie-
nen empleos razonables y suficiente-
mente renumerados, que no pueden
comprarse una vivienda ni costearse una
vida autónoma con posibilidades de
tener hijos; lo cual se traduce en retra-
sos generales en los calendarios vitales
y en descensos muy notables en los ín-
dices de natalidad. Los sistemas de cre-
encias y valores heredados también tien-
den a tambalearse dejando a  muchas
personas sin referencias ni criterios de
orientación ante las nuevas realidades.
Asimismo, los equilibrios ecológicos se
trastocan, difundiendo entre la pobla-
ción percepciones de crisis, de riesgos
y de inseguridades sobre el futuro de
nuestro nicho ecológico.

DESIGUALDAD ECONÓMICA
A estos cuatro elementos de incerti-
dumbre se une últimamente una inse-
guridad económica, más general, que
se conecta con la actual crisis econó-
mica en curso, y que descansa, más en
el fondo, en la conciencia de que care-
cemos de un marco general de seguri-
dad colectiva que garantice unos míni-
mos de compromiso y solidaridad entre
todos los seres humanos. Conciencia

que se agudiza a medida que se arrai-
ga un modelo económico global darwi-
nista, de “ganadores y perdedores”, a
una escala que antes no se había co-
nocido. De esta manera, el marco so-
cietario que se está afianzando perfila
unas “sociedades divididas”, en las que,
a la par que la riqueza –y el poder– tien-
den a concentrarse en pocas manos,
las capacidades de crecimiento y de-
sarrollo de unos cuantos coinciden con
la pobreza y las carencias de miles de
millones de seres humanos, que están
perdiendo la fe en su futuro –y el de sus
países–, y a los que a veces no les
queda más alternativaque resignarse a
su destino o lanzarse a la aventura de
las migraciones desesperadas.
En este contexto, muchas personas se
preguntan ¿cómo es posible que en una

civilización tan avanzada científica y tec-
nológicamente y con tantos recursos y
posibilidades, 854 millones de personas
pasen hambre y cerca de dos mil millo-
nes vivan en la pobreza extrema?
Sigmund Freud sostenía que las tres
principales afrentas al narcisismo hu-
mano habían sido las infringidas por Ga-
lileo, que demostró que la Tierra no es
el centro del Universo, sino una peque-
ña parte de un sistema planetario más
general; por Darwin, que demostró que
no somos radicalmente diferentes a

otros seres vivos y que mantenemos un
hilo conductor evolutivo con todo lo vi-
viente; y por el mismo Freud, que cues-
tionó la centralidad del yo. Pero, en
nuestros días habría que considerar una
cuarta afrenta, no menor, como supone
vernos reflejados en el espejo de una
humanidad insolidaria con sus seme-
jantes y socialmente fracturada: la so-
ciedad perdida. Lo cual nos puede si-
tuar ante el horizonte de un auténtico fra-
caso societario, de una crisis de socie-
dad y de civilización.

CIUDADANOS PRECARIOS
Unos de los principales contrastes de
nuestra época es la contradicción exis-
tente entre las enormes posibilidades que
ofrece la revolución científico-tecnológi-
ca en curso para hacer frente a grandes
problemas de la historia de la humanidad,
como la enfermedad, el dolor, el hambre,
etc., y los parcos resultados que se están
produciendo en la esfera social, incluso
con regresiones importantes a nivel in-
ternacional, nacional y local.
Muchos ciudadanos de las sociedades
desarrolladas también se encuentran
ante un panorama de dificultades, de
riesgos de regresión social y de incer-
tidumbres que afectan a elementos im-
portantes de la vida social. Un número
creciente de personas, sobre todo
entre las nuevas generaciones, se ven
sometidas a los riesgos de la precari-
zación laboral, del paro y de la exclu-
sión social, en una forma que no siem-
pre se puede entender bien, ni resulta
concordante con las expectativas y la
dinámica real del crecimiento econó-
mico. El riesgo es que estos procesos
pueden verse acentuados en periodos
de retraimiento económico y de difi-
cultades financieras.
Lo que está ocurriendo en la esfera del
trabajo y la economía está planteando la

Tendencias sociales actuales e incertidumbres económicas

(Viene de pág. anterior)

Desde el plano político,
no está resultando fácil
llegar a un consenso
sobre cuáles son 
los grandes referentes 
y alternativas de cambio
que se necesitan
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paradoja de unas sociedades prósperas
con ciudadanos precarios e inseguros.
Por ello, hay que potenciar las posibili-
dades de que, desde el campo de la ac-
tividad económica, se pueda contribuir a
desarrollar sociedades más prósperas,
y, a la vez, más equitativas y mejor verte-
bradas socialmente. 
A partir de estas tendencias, necesida-
des y posibilidades, la realidad es que en
el plano político no está resultando fácil
llegar a un consenso sobre cuáles son
los grandes referentes y alternativas de
cambio que se necesitan, debido a una
serie de factores políticos y culturales en
los que aquí no nos podemos detener.
Pero si es factible, sin embargo, resaltar
cuáles son algunas de las fuerzas y con-
tratendencias que podrían ayudar a evi-
tar que se continúe avanzando por un ca-
mino auténticamente inhumano y poten-
cialmente catastrófico. Y en esta pers-
pectiva es en la que se deben subrayar
las enormes potencialidades que pre-
senta la economía social, sobre todo en
una coyuntura de crisis.

LA ECONOMÍA SOCIAL
La filosofía inspiradora de la economía
social aporta, precisamente, algunas
de las alternativas y soluciones que son
necesarias ante la actual deriva social
y los riesgos de fractura y exclusión so-
cial. Las empresas de economía social
aspiran a generar empleos de calidad,
más seguros y con ingresos razona-
bles, fomentan la conciencia implicati-
va y las prácticas de corresponsabili-
dad, permiten –y propician– una pro-
ductividad equilibrada, facilitando la di-
seminación de la riqueza y las posibili-
dades de que los seres humanos con-
cretos tomemos las riendas en “un
mundo desbocado”, recuperando los
necesarios equilibrios interpersonales,
inter-territoriales y medioambientales.

Como puede entenderse, muchas de
estas perspectivas socioeconómicas
apuntan a la recuperación de papeles
sociales autónomos, a la revertebración
de algunas de las principales “agarrade-
ras vitales perdidas” y al retorno al con-
cepto de una “sociedad inclusiva”. Por lo
tanto, son muchas las posibilidades que
ofrece una economía social, basada en
criterios de implicación y corresponsa-
bilización directa de los trabajadores y
en planteamientos generales que no
prescinden de los criterios de bienestar
social, satisfacción e integración en el
trabajo, utilidad social de la actividad eco-
nómica y de proyección en un contexto
general sostenible en lo ecológico y co-
hesionador en lo social. 
Desde estos enfoques se pueden man-
tener –y crear– empleos y empresas, se

pueden aliviar los efectos de las crisis, se
pueden combatir las derivas precariza-
doras y se pueden explorar nuevas acti-
vidades e iniciativas, fomentando el espí-
ritu emprendedor, al tiempo que se puede
operar con un sentido positivo más ge-
neral de carácter social y anticíclico. Por
ello, desde el campo de la economía so-
cial, se puede cumplir un doble papel
económico, dinamizador y cohesionador
especialmente positivo en unos momen-
tos en que se evidencian las necesida-
des de armonizar las dos dimensiones

básicas de la actividad económica, que
en las primeras etapas de la revolución
industrial enfatizaron tanto los grandes
pensadores de orientación liberal y so-
cial, como aquellos que se decantaban
por orientaciones más claramente socia-
lizantes; es decir, la dimensión producti-
va, orientada a generar riqueza, y la di-
mensión moral y social, orientada a ge-
nerar bienestar social para todos.

DINAMIZACIÓN Y EQUILIBRIO
En un mundo asimétrico y dualizado
como el que se está perfilando en nues-
tros días, sólo desde las esferas públi-
cas y desde el potencial organizativo de
perspectivas e iniciativas conectadas
con la filosofía de la economía social, se
puede contribuir a alcanzar y mantener,
más allá de coyunturas de crisis, el dina-
mismo económico necesario, las capa-
cidades de empleabilidad de calidad pre-
cisas y los equilibrios sociales y perso-
nales exigidos por una civilización que
merezca verdaderamente el calificativo
de humana y avanzada.
El éxito productivo y laboral que están
teniendo diversas iniciativas de econo-
mía social y el peso que este sector ha
alcanzando en países como España, es
una muestra de sus posibilidades y de
su idoneidad para desempeñar un papel
importante como motor para la genera-
ción de empleo de calidad y de verte-
bración social. Para ello sería positiva
una mayor visibilidad pública de este
tipo de empresas, que tienen que pro-
yectarse más al exterior como tales, su-
perando el riesgo del síndrome del “arca
de Noé”, tomando conciencia en mayor
grado de sus potencialidades y de su
papel. Y para ello, obviamente, deberían
contar con un apoyo más decidido por
parte de las Administraciones Públicas
y de los sectores progresistas de la so-
ciedad en general.

La filosofía de 
la economía social 
aporta, precisamente,
algunas de las soluciones
necesarias ante la actual
deriva social y 
los riesgos de fractura



La economía social ante los retos de la I+D+i
y la atención a la dependencia

Dos de los ejes más em-
blemáticos de la acción
del Gobierno en la pasa-

da legislatura han sido la estrate-
gia de Investigación, Desarro-
llo e Innovación (I+D+i) y la
creación del Sistema Nacional
para la Autonomía y la Aten-
ción a la Dependencia (SAAD).
Estas actuaciones suponen una
respuesta política a dos de los
grandes retos a los que se va a
enfrentar nuestra sociedad en el
medio y largo plazo, y en donde
debe jugar un papel destacado el
tejido empresarial de la economía
social.
El primero de estos retos es el
de cambiar nuestro modelo de
crecimiento, pasando de una
economía basada en salarios
bajos a una basada en mayor valor
añadido e innovación. España
viene manifestando desde la se-
gunda mitad de la década de los
90 un escaso crecimiento de la
productividad y un patrón de cre-
cimiento basado en productos y

servicios de bajo contenido tec-
nológico. Por ello, y siendo cons-
ciente de la necesidad de trans-
formar nuestro modelo económi-
co para equipararlo al de los paí-
ses más avanzados de la Unión
Europea, el Gobierno situó desde
el primer momento la política de
I+D+i en el centro de su estrate-
gia económica. 

Esta apuesta por el avance cien-
tífico y tecnológico tiene sus prin-
cipales hitos en el lanzamiento, en
junio de 2005, del programa In-
genio 2010 y en la aprobación, en

septiembre de 2008, del Plan
Nacional de I+D+i 2008-2011.
Con estos programas, el Gobier-
no, prácticamente, ha triplicado
los recursos públicos destinados
a I+D+i, hasta alcanzar los 8.192
millones de euros en 2009, y ha
puesto en marcha una serie de
instrumentos novedosos y mejo-
ras en la gestión que han su-
puesto un salto sustancial en esta
materia. 
Los indicadores más recientes
muestran que las empresas están
respondiendo favorablemente a la
iniciativa pública: la I+D empresa-
rial ha aumentado en 6 puntos por-
centuales, el mayor crecimiento
desde 1998, hasta el 0,67 por
ciento del Producto Interior Bruto
(PIB); desde 2004, las patentes
europeas han crecido un 52 por
ciento, el mayor crecimiento de la
UE-15; y el comercio electrónico
se ha multiplicado por cinco. 
El segundo reto es el de crear
un sistema de atención a la de-
pendencia equiparable al de
nuestros homólogos europeos
y que sustituya al anterior modelo
informal de apoyo, basado en lazos
familiares e incapaz de asumir las
demandas impuestas por las pro-
fundas transformaciones sociales
y económicas que ha experimenta-
do España en un periodo de tiem-
po relativamente corto. 
La aprobación de la Ley de Pro-
moción de Autonomía Perso-
nal y Atención a las Personas
en Situación de Dependencia
supone un paso fundamental en la
puesta en marcha de este cuarto
pilar del Estado del Bienestar. El
compromiso económico del Go-
bierno con la ley es incuestiona-

XOSÉ ANTÓN GARCÍA 
Director de Política Social e Industrial 

de la Oficina Económica 
del Presidente  del Gobierno.

NÉBOA ZOZAYA
Consejera técnica de la Oficina Económica

del Presidente del Gobierno.
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LA ADMINISTRACIÓN OPINA4

La I+D empresarial 
ha aumentado un seis
por ciento, mientras 
que el comercio 
electrónico se ha 
multiplicado por cinco

La economía social representa una
décima parte del PIB español. 
Por eso, la inversión en I+D+i 

y la aprobación y puesta en 
marcha de la ley de dependencia

(además de otros planes 
e iniciativas) juegan un papel 

fundamental en el actual desarrollo
económico de España
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ble, dotándola con 1.158 millones
de euros en 2009, 188 más de
los previstos en la memoria de la
ley y un incremento del 33 por
ciento sobre 2008. 
El reto de desplegar el SAAD es
aún mayor en el contexto de un
envejecimiento gradual de la
población dada la estrecha rela-
ción entre dependencia y enveje-
cimiento. En efecto, dos terceras
partes de las personas con falta
de autonomía personal para las
actividades de la vida cotidiana
superan los 65 años. Para poder
hacer frente al crecimiento a largo
plazo de la población dependien-
te, es fundamental el desarrollo y
la aplicación de nuevas tecnolo-
gías, que cubran mejor y de forma
menos costosa las necesidades
existentes.
A nivel europeo, se ha reconoci-
do la interrelación entre las políticas
de I+D+i y las de atención a la de-
pendencia, con la aprobación del
Plan de Acción para Envejecer
Mejor en la Sociedad de la In-
formación y con la iniciativa Am-
bient Assisted Living (AAL). El pro-
grama AAL, que cuenta con un pre-
supuesto de 600 millones de euros
en 2008-2013, se centra en mejo-
rar la calidad de vida de las perso-
nas mayores y en reforzar la base in-
dustrial mediante la utilización de las
Tecnologías de la Información y la
Comunicación (TIC). 
En el ámbito nacional, destaca el
proyecto Retadis, incluido en el
Plan Avanza, que ha creado una
red territorial de ordenadores
adaptados a personas con disca-
pacidad, así como un soporte web
para darles asistencia técnica. Por
su parte, el programa CENIT de
fomento de la cooperación públi-
co-privada, enmarcado en Ingenio
2010, está financiando dos pro-
yectos relacionados con las TIC y
la dependencia, liderados por Sie-

mens y la Fundación ONCE, mo-
vilizando más de 40 millones de
euros en cuatro años.
Esta dimensión tecnológica e in-
novadora representa una impor-
tante oportunidad para el desarro-
llo de un tejido empresarial de alto
valor añadido en la provisión de
servicios para la dependencia. Se
trata de un mercado del que se
prevé un fuerte crecimiento. De
hecho, la Comisión Europea esti-
ma que la demanda de servicios
inteligentes en el hogar para per-
sonas mayores se triplicará hasta
2020, pasando de los actuales 13
millones a 37 millones de consu-
midores potenciales. 
El sector de la economía social,
que representa el 10 por ciento
del PIB nacional y da empleo a
2,5 millones de personas, debe
aprovechar este desafío y contar

con una importante presencia en
este nuevo mercado, apostando
decididamente por la I+D+i. Exis-
ten ya claros ejemplos en este
sentido, como la Fundación
ONCE, que además de liderar el
proyecto CENIT ya mencionado,
participa en el Centro de Estudios
de Nuevas Tecnologías para Dis-
capacitados o el Grupo Mondra-
gón, el mayor grupo cooperativo
del mundo, que viene realizando
importantes esfuerzos en materia
de inversión en I+D+i.  
Pero es necesario un esfuerzo más
amplio. Para ello se deben fomen-
tar las alianzas para la inversión en
I+D+i así como dar a conocer los
instrumentos que ofrece la Admi-
nistración a todos los niveles para
apoyar la innovación. Por último, se
debe reconocer que la innovación
no es sólo la creación de un nuevo
producto o servicio, sino que tam-
bién es la adaptación de un de-
sarrollo ya existente para dar un
servicio aplicado a las necesidades
especiales de determinados usua-
rios. En todos estos aspectos es
fundamental que se continúe y am-
plíe el trabajo de divulgación y
formación que viene realizando
CEPES. 

La innovación no es
sólo la creación de
un nuevo producto 
o servicio, sino 
que tambien es 
la adaptación de un 
desarrollo ya existente
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LA ADMINISTRACIÓN OPINA6

Atravesamos tiempos de in-
certidumbre para la econo-
mía mundial; los grandes

bloques económicos sufren una cri-
sis financiera que se inició el verano
pasado y que se ha ido trasladando
a la economía real; los problemas del
sector inmobiliario en EEUU tuvieron
una primera repercusión, hace un
año, en el sector financiero estadou-
nidense con la crisis de las subprime
y originaron la tensión de los merca-
dos monetarios con una falta de li-
quidez en los mismos que ya ha afec-
tado el ritmo de crecimiento del Pro-
ducto Interior Bruto (más en Europa,
donde el PIB cayó en el IIT de este
año, que en EEUU) y en el empleo
(menor creación de puestos de tra-
bajo y aumento de la tasa de paro).
Todo ello ha estado aderezado con
una subida significativa del pre-
cio de los alimentos y las mate-
rias primas que ha empujado al
alza la inflación. Además, la crisis
se ha ido complicando con la quie-
bra de algunas de las mayores insti-
tuciones financieras, estadouniden-
ses principalmente, con repercusio-
nes que, en algunos casos, están to-
davía pendientes de valoración, dada
la complejidad de los instrumentos fi-
nancieros involucrados en las opera-
ciones conflictivas. 
En fin, tiempos difíciles a los que la
economía española no es ajena,
como no podía ser de otro modo en

una economía moderna, globalizada
e integrada en la arquitectura finan-
ciera internacional. El panorama ha
empeorado en relación al año 2007,
que se cerró con un balance muy po-
sitivo para algunas de las variables
macroeconómicas españolas: la eco-
nomía creció un 3,7 por ciento, con
un modelo de crecimiento menos
desequilibrado que en años anterio-
res entre la demanda interna y el sec-
tor exterior, un aumento de la pobla-
ción activa y del empleo de más de
600.000 personas (Encuesta de Po-
blación Activa –EPA–), que empujó a
la baja la tasa de paro hasta el 8,3 por
ciento, y un superávit presupuestario
superior al dos por cien del PIB. Pero
la Contabilidad Nacional de 2007 ya
iba anticipando la situación actual con
una desaceleración progresiva

del crecimiento del PIB debida al
menor avance del consumo de
las familias y de la construcción,
por el lado de la demanda, y al menor
crecimiento de la producción indus-
trial, por el de la oferta.
A lo largo de este año, el Gobierno,
los organismos internacionales y los
analistas económicos han ido reba-
jando las previsiones de crecimiento
económico español para 2008 y
2009. De acuerdo con nuestros cál-
culos, el PIB crecerá este ejerci-
cio un 1,5 y un 0,9 por ciento en
2009, porque todos los componen-
tes de la demanda avanzarán menos,
e incluso la Formación Bruta de Ca-
pital Fijo caerá arrastrada por la caída
de la construcción. La inversión en
construcción descenderá este año
(un 2,1 por ciento según nuestras
previsiones) y se agudizará en el pró-
ximo (-3,3 por cien); pero la inver-
sión en bienes de equipo crece-
rá este año por encima del 2,5
por ciento y alrededor de un dos por
cien en 2009. Y es a esta demanda
de inversión a la que se dirige la acti-
vidad crediticia del Instituto de Cré-
dito Oficial (ICO) a través de sus di-
ferentes líneas de financiación. 

El Instituto de Crédito Oficial y la coyuntura económica.

Con el fin de apoyar las políticas
económicas en tiempos de 

incertidumbre, el Instituto de
Crédito Oficial “inyecta” capital 

a aquellas entidades e 
instituciones afectadas por 

la recesión económica.

AURELIO MARTÍNEZ 
Presidente del Instituto de Crédito 

Oficial (ICO).

Según cálculos del ICO, 
la economía nacional
crecerá entre un 1,5 
y un 0,9 por ciento 
en 2009 con respecto 
al año 2008
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En un entorno como el actual, el
papel del ICO adquiere especial re-
levancia para apoyar las políticas
económicas destinadas a respaldar
e incentivar la inversión produc-
tiva de las empresas españolas,
en una coyuntura en la que se va a ra-
lentizar su crecimiento. Como tiene
encomendado en su doble faceta de
banco público de inversión y de
Agencia Financiera del Estado, el
ICO complementa al sistema crediti-
cio con líneas de préstamos dirigidas
a sectores y colectivos con recono-
cidas externalidades positivas, es
decir aquéllos (infraestructuras, ener-
gía, I+D, pequeña y mediana empre-
sa –pyme–…) cuya buena evolución
económica repercute positivamente
en otros y en el resto de la economía.
Así, el Instituto “inyecta” recursos
al sistema crediticio a través de
su política de préstamos (aunque
utiliza también otros instrumentos,
como la titulización o los avales) y
ésto, que siempre es importante, te-
niendo en cuenta el destino que tie-
nen los fondos prestados, toma
mayor relevancia en este momento de
escasez de liquidez y tensiones en el
mercado de crédito.
Como banco público de inversión, el
ICO ofrece préstamos para inversio-
nes productivas a través de dos vías:
Programas de Financiación Di-
recta, que comprenden préstamos
para financiar grandes proyectos de
inversión, públicos o privados, en los
que el ICO estudia, concede  y
asume el riesgo de crédito de los
préstamos; y Líneas de Mediación,
préstamos dirigidos a financiar inver-
siones productivas emprendidas prin-
cipalmente por pequeñas y medianas
empresas que se conceden, respe-
tando las condiciones marcadas por
el ICO, por la red de bancos privados
y cajas de ahorro con los que se fir-
man convenios de colaboración.  
En el año 2007 el ICO concedió
aproximadamente 5.850 millones

de euros a través de los Programas
de Financiación Directa en présta-
mos para grandes proyectos de in-
versión y, hasta agosto de este año,
la cifra ya se eleva hasta 3.659 mi-
llones. Los destinos prioritarios de
estos préstamos están siendo in-
fraestructuras, mejora me-
dioambiental, energía, trans-
porte y comunicaciones, I+D+i
y suelo y vivienda.
Por su parte, la mediación es un sis-
tema de distribución de préstamos
para inversión que utiliza el ICO
desde el año 1993 con mucho
éxito entre los prestatarios. Las ra-
zones que explican esta buena aco-
gida son los largos plazos de amor-
tización de las operaciones, sus
tipos de interés preferenciales, su
fácil acceso (a través de la mayoría
de los bancos y cajas de ahorro
con los que trabajan habitualmente
los prestatarios) y la simplicidad en
la tramitación de los préstamos. A
través de las líneas de mediación el
ICO aportó al sistema crediticio en
2007 más de 9.300 millones de
euros que se distribuyeron por los
bancos y cajas de ahorro en prés-

tamos cuyos principales destina-
tarios fueron las pyme. Para este
año 2008 la dotación total se
aproxima a los 10.000 millones de
euros y hasta el momento se han
concedido casi 6.500 millones.
Aunque la Línea pyme es la
más genérica de las líneas de

mediación del ICO y la que tradi-
cionalmente cuenta con una mayor
dotación de fondos, existe un am-
plio catálogo de líneas que se ajus-
tan a situaciones más específicas.
Así, dentro del Plan de Fomento
Empresarial se encuadran tam-
bién las líneas como las de Creci-
miento Empresarial, Emprendedo-
res e Internacionalización y, fuera
de dicho Plan pero con la misma
metodología de mediación, las lí-
neas ICO-ICEX, Microcréditos,
Plan Avanza, Préstamo Renta Uni-
versidad, entre otras.
A través de esta breve reflexión he
intentado recoger las actuaciones
fundamentales del Instituto de Cré-
dito Oficial en cumplimiento de su
faceta de banco público de inver-
siones que debe apoyar la política
económica del Gobierno. Cuando
las condiciones económicas son
favorables, como lo han sido du-
rante más de una década en nues-
tro país, el acceso de las empre-
sas al crédito para emprender in-
versiones productivas es un factor
importante para asegurar la buena
salud empresarial y el crecimiento
económico en general. En mo-
mentos de incertidumbre y restric-
ciones crediticias como los actua-
les, esta acción se convierte en
condición necesaria para amorti-
guar lo que, de otra manera, podría
convertirse en un duro ajuste. En
este sentido, el Instituto está par-
ticipando en nuevas iniciativas
como, por ejemplo, las acordadas
recientemente por el Gobierno
tendentes a incentivar las vi-
viendas protegidas y el merca-
do de alquiler, ambas directa-
mente vinculadas al sector de la
construcción. Un sector clave en
nuestra economía con una eleva-
da capacidad de arrastre de la ac-
tividad económica y que en el mo-
mento presente precisa de un im-
pulso en su actividad.

El ICO ofrece créditos 
a proyectos de vivienda,
infraestructuras, medio
ambiente, energías 
y transporte, entre otros;
y a bancos y cajas 
de ahorro



En los últ imos 30 años
hemos asistido a impor-
tantes cambios en nuestro

entramado empresarial.
En los años 70, las empresas in-
dustriales se caracterizaban ma-
yoritariamente por: fabricación
bajo licencia, mercado limitado y
producción orientada a la maqui-
la, de forma que el 15 por ciento
de las personas trabajaban en las
áreas técnicas, comerciales y ad-
ministrativas, mientras que el 85
por ciento trabajaban en el
área de producción.
En estos momentos, las empresas
industriales se caracterizan por
fabricar productos (mayoritaria-
mente) con diseño propio, po-
seen redes comerciales inter-
nacionalizadas y se utiliza de

forma importante la subcontra-
tación, lo que lleva a que el 70
por ciento de las personas traba-
jen en áreas técnicas, comercia-
les y administrativas y un 30 por
cien en producción.
Por otra parte, nuestros costes h/H
son cinco veces superior al de
cualquier país de Ámerica o de Eu-
ropa del Este, el número de horas
trabajadas es entre un 10 y un 15
por ciento inferior, y nuestra inver-
sión en I+D+i es bastante inferior
a la media europea, lo que nos
resta competitividad.
Todo esto debemos situarlo en la
actual crisis económica, fruto del

proceso de globalización iniciado
hace ya años, que ha provocado
cambios económicos estructura-
les puestos de manifiesto en el
sector financiero, el inmobiliario
(inflación de activos), en el incre-
mento de los precios de materias
primas, los déficits de las balan-
zas de los países desarrollados y
la pujanza de los países emergen-
tes (China, India, Brasil…).
En este contexto, el futuro de
nuestra industria pasa por orien-
tar nuestras empresas hacia la in-
novación y el servicio, en un mer-
cado cambiante, que exige res-
puestas flexibles, rápidas, inno-
vadoras, globales y de mayor ser-
vicio.

Esto supone el concurso del co-
nocimiento, la imaginación y las
voluntades de todas las personas.
En esta línea, el factor de compe-
titividad más importante son las
personas y su nivel de conoci-
mientos. No en vano, la socie-
dad, y las familias en particular,
hemos realizado grandes esfuer-
zos e invertido muchos recursos
en preparar a nuestros jóve-
nes y en reciclarnos. Pese al
reto de puesta al día de nuestro
sistema educativo y en especialC
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OPINIÓN DE EXPERTOS8

La sociedad del conocimiento 
y las organizaciones basadas en las personas

JOSÉ LUIS JIMÉNEZ
Director general de Transformación 

Empresarial de Innobasque.

Los cambios económicos 
estructurales generados por la

actual crisis obligan a replantearse
el futuro de la industria en España.

Esto exige hacer hincapié en el
factor de competitividad más

importante, las personas y su nivel
de conocimiento, desarrollando

sus capacidades creativas.

El futuro pasa por 
orientar nuestras 
empresas hacia la 
innovación y el servicio,
en un mercado 
cambiante y que exige
respuestas flexibles
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de la universidad (sólo una uni-
versidad española aparece entre
las 400 mejores del mundo, en el
puesto 194, según la revista
Times del año 2007).
El considerar a la persona como
el eje de nuestras empresas su-
pone el desarrollar sus capacida-
des creativas y relaciones, cuan-
do el management vigente está
centrado en la gestión de las pro-
cesos repetitivos.
En esta línea, es clave el diseño
de modelos organizativos que po-
sibiliten la incorporación al “pro-
yecto de la empresa” de esas ca-
pacidades de conocimiento y
creatividad de las personas, para
traducirlas en innovación y servi-
cio, en definitiva, en competitivi-
dad frente a los costes de
otros países.
El diseño de estas organizacio-
nes obedece a un sólo enfoque:
la persona y todas sus capaci-
dades:

Su capacidad de absorber
datos, información y conoci-
mientos de entornos múltiples.
Su capacidad de aprender, me-
morizar y crear (innovar).
Su capacidad relacional y

afectiva.
Su capacidad de autoorgani-
zarse (trabajo en equipo).

La empresa se concibe como una
organización en red en la que
cada persona, departamento, co-
mité, grupo de trabajo…, es un
nodo:

Abierto al exterior (ecosistema).
Interrelacionado con otros
nodos y autoorganizándose
para responder a los nuevos in-
puts exteriores e interiores, en
función de un “proyecto com-
partido”.

Vamos, pues, a organizaciones en
las que se empiezan a acuñar al-
gunas pautas como:

El concepto de deseo: Deseo

de estar implicado y compro-
metido con una organización y
compartir su proyecto. Lo que
nos l leva a la pregunta de
¿cómo hacer una empresa

atractiva a los gestores de su
propio talento?
El concepto de cooperación
interdependiente y talento
interdependiente, al posibili-
tar la comunicación y genera-
ción e intercambio de conoci-
miento entre las personas.
El liderazgo colaborativo: en
una red todas las personas de la
organización tienen que apren-
der a liderar sus nodos y cola-
borar con otros.
Por últ imo aparecen temas

como: contextos creativos, el
poder en una acepción posi-
tiva (como la capacidad de
poder decidir mi futuro) y, cómo
no, el de la propiedad, en la
medida que el conocimiento se
convierte en la clave de la
competitividad.

En suma, tenemos que innovar y
experimentar en organizaciones
basadas en las personas que nos
permitan mantener el ritmo de
competitividad y el desarrollo
del nivel de bienestar sostenible y
equitativo. 

El considerar a 
las personas como el eje
de nuestras empresas
supone desarrollar sus
capacidades creativas 
y relaciones
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OPINIÓN DE EXPERTOS10

El grupo “Inventando la Em-
presa del Siglo XXI” del
Ministerio de Industria, Tu-

rismo y Comercio, señaló en su
clausura de proyecto que “decla-
raba que las empresas que sólo
persiguen la eficiencia econó-
mica no son sostenibles”. Las
empresas son, técnicamente, más
capaces, más eficientes eco-
nómicamente que nunca, pero
en muchos casos estas ventajas
no están consiguiendo lo que las
personas realmente quieren. En
muchas ocasiones, el éxito no
va acompañado de desarrollo
personal o bienestar personal.
Tom Malone señala que la estra-
tegia de la sostenibilidad es una
estrategia basada en el poder de
las personas para renovar y no
degradar el entorno físico y bio-
lógico, y para enriquecer y no
empobrecer el entorno social y
cultural. Esta estrategia exige la
colaboración de muchas disci-
plinas y una colaboración entre
empresas, universidades,  gobier-
nos y ciudades. 

El contenido de la sostenibilidad
de la empresa es el de una soste-
nibilidad poliédrica que se extien-
de desde el uso responsable de
los recursos naturales a la res-
ponsabilidad social y personal,
que respete los recursos natura-
les, y que acepta su papel prota-
gonista como agente social en la
ayuda al progreso de las regiones
donde se implanta y de las perso-
nas. Éstas dejan de ser un mero
recurso para formar parte de los
proyectos balanceando los in-
tereses empresariales y los de
las personas y sus familias.
Una de las principales razones
para volver la vista a las empresas
sostenibles tiene una naturaleza
ética, pero debe añadirse que
existen razones de tipo pragmáti-
co relacionadas con la sociedad
de la información y el conoci-
miento porque los directivos, por
muy perspicaces que sean, son
incapaces de sostener por si mis-
mos las organizaciones.

La globalización y las tecnolo-
gías de la información marcan
un nuevo campo de juego. Mu-
chos expertos señalan que con las
telecomunicaciones y la globali-
zación estamos experimentando,
aunque no nos demos cuenta, un
cambio tan profundo como el que

se experimentó con la revolución
industrial. Estos cambios son in-
tensos y extensos. Extensos por-
que de alguna manera nos afec-
tarán a todos en nuestra vida la-
boral, en nuestro tiempo de ocio y
en nuestra formación. Intensos
porque exigen nuevas habilidades
y actitudes. 
La incertidumbre que acompaña a
nuestro tiempo es fruto del esca-
so margen de maniobra para
reaccionar, de manera que la li-
bertad de acción que permite la
creación de valor, y no el segui-
miento, sólo es posible en condi-
ciones de anticipación basada
en una sensibilidad extrema, el
conocimiento y la excelencia
en la ejecución. 
Las reglas de la innovación en el
siglo XXI han cambiado y los mo-
delos de innovación también. La
innovación ha entrado, indudable-
mente, en la agenda de las em-
presas, pero el modelo de innova-
ción asociado a la invención no es
suficiente. Innovar ha dejado de
ser una actividad discreta, un
evento único, que se realiza de
tiempo en tiempo. Las organiza-
ciones necesitan establecer cul-
turas innovadoras, porque el
cambio de modelo significa no
sólo que haya que innovar más
veces, sino que es necesario de-
dicar proporcionalmente más
tiempo a la innovación. 
Y esta ecuación no se resuelve
sólo invirtiendo en Investiga-
ción y Desarrollo y dejando que
los especialistas conviertan de-
sarrollos tecnológicos en produc-
tos o procesos innovadores. La
respuesta no es más I+D, sino
socializar la innovación y
pasar a crear culturas innova-
doras. 

La innovación ha 
entrado, indudablemente,
en la agenda de 
las empresas, pero 
el modelo de innovación
asociado a la invención
no es suficiente

Sostenibilidad empresarial y recesión

ANDONI GARCÍA
Director del Polo Tecnológico Garaia.

Las empresas son más eficientes
económicamente que nunca, pero

muchas veces este éxito no va
acompañado de una sostenibilidad
que contribuya al desarrollo de las

regiones y las personas. La 
globalización y las tecnologías de la

información están produciendo un
cambio en el modelo de innovación

de las empresas, que necesitan
establecer culturas innovadoras,

dedicando más tiempo a la innova-
ción a través de una sensibilidad

extrema, conocimiento y la excelen-
cia en la ejecución. 



Durante los últimos periodos
de crisis económicas vivi-
dos en nuestro país, tanto

en la de los finales de los años 70
como en el comienzo de los 90, que
siempre se produjeron en el con-
texto de recesión internacional,
hemos conocido un fenómeno que
ha dado mucho que hablar en eta-
pas posteriores: se trata del creci-
miento del autoempleo indivi-
dual y colectivo, coincidiendo con
esas mismas fases críticas. Según
muchos analistas, se trata en todos
los casos tan sólo de una respues-
ta alternativa a la escasa oferta de
empleo por parte del mercado la-
boral ordinario. De esta forma se ha
producido, y también consolidado,
la imagen de que el empleo autó-
nomo e independiente no es más
que una respuesta coyuntural a si-
tuaciones de crisis.
Sin embargo, la realidad es bas-
tante diferente. En los últimos 14
años, periodo que coincide con el
de mayor crecimiento en nuestro
país, y también con la mayor re-
ducción en la tasa de desempleo,
se han creado más de 150.000
nuevos puestos netos de trabajo
autónomo en España, y ello a pesar
de la inevitable reducción de traba-
jo independiente en sectores tradi-

cionales como la agricultura o el co-
mercio.
Este dato nos permite asegurar que
la creación de trabajo autónomo no
es sólo un producto anticíclico, sino
más bien al contrario. Hoy, y como
en años recientes, el emprendi-

miento es una realidad que se ex-
pande en nuestro país. El creci-
miento económico anima las nuevas
iniciativas, y lo que es aún más im-
portante, aquellos trabajadores que
decidieron poner en marcha nuevos
negocios durante los periodos de
bajo nivel económico, han sabido
también aprovechar la oportunidad,
consolidando en la mayoría de los
casos sus actividades, transfor-
mando su primera iniciativa en una
realidad empresarial.
En la actualidad, cuando parece
que nos vemos abocados a una cri-

sis más profunda y duradera de lo
esperado, volvemos a encontrarnos
ante situaciones equivalentes pero,
en este caso, tenemos que apren-
der la lección, no podemos aceptar
que la opción del autoempleo se
considere tan sólo una solución co-
yuntural, más bien al contrario, se
trata de aprovechar una oportunidad
para la actividad empresarial
Pero para ello será necesario asumir
determinadas decisiones políticas.
Primero: soluciones financieras
adecuadas para apoyar las ini-
ciativas. No se puede dejar al albur
o al interés particular del sistema fi-
nanciero ordinario, el fomento ade-
cuado de estas iniciativas. Segundo:
medidas de acompañamiento y
asistencia técnica durante la pri-
mera fase temporal de la actividad
emprendedora. También será im-
prescindible continuar la mejora de
la protección social de futuro de los
actuales emprendedores, para evi-
tar los miedos de futuro que todo
riesgo empresarial conlleva.
Para ello será necesario crear una
nueva política central en esta
materia, correspondiendo la gestión
a las comunidades autónomas, pero
sin olvidar la necesidad de una
acción homogénea en todo el
Estado. 
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Autoempleo en tiempos de crisis

SERBASTIÁN REYNA
Secretario general de la Unión de Profesionales

y Trabajadores Autónomos (UPTA).

Mejorar la protección social, 
apoyar las nuevas iniciativas

emprendedoras de los 
profesionales autónomos y más

acompañamiento y asistencia 
técnica para los nuevos 

empresarios son algunas de las
propuestas que mejorarían el 

autoempleo en tiempos 
de regresión económica.

El crecimiento económico
anima las nuevas 
iniciativas y aquellos
nuevos emprendedores
saben aprovechar 
la oportunidad 
de consolidarse
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En el mundo cooperativo la
cooperación empresarial
forma parte de la esencia

misma de las cooperativas. La in-
tercooperación enriquece este
principio tan básico que tiene ya
más de 200 años de antigüedad. 
Se intercoopera para desarro-
llar la estrategia del grupo co-
operativo-empresarial, tanto en
su ámbito territorial natural
(local, provincial y autonómico) y
también, recientemente, para fo-
mentar los procedimientos para
su internacionalización.  
A través de la intercooperación se
facilita el acceso y la transferencia
de información, se aprovechan
mejor y se es más eficiente para
compartir economías de esca-
la, poner en valor el conocimiento
propio y de la contraparte y fomen-
tar la complementariedad,  que en-

riquece de forma clara a todas las
piezas implicadas; tanto en el pro-
ceso productivo como en el co-
mercial, el de investigación y de for-
mación.
Nos hemos incorporado a un nuevo
modelo empresarial en donde los
clientes y proveedores de nuestro
proceso productivo y del área co-
mercial tienen los mismos intereses
y comparten los mismos valores de
nuestra misión/visión como empre-
sa cooperativa.
Crecemos juntos, con lo cual, in-
tervenimos en compañía para
mejorar los productos, poder
venderlos mejor e intervenir en
áreas desconocidas hasta ahora
por nosotros y que nos ayudan a
diversificar nuestra actividad. 
Al mismo tiempo, compartimos la
innovación y el área de I+D en
todos estos procedimientos.

La intercooperación empresarial

JUAN B. CANTAVELLA
Presidente del Grupo Cooperativo 

INTERCOOP.

La información y financiación 
fluyen con mayor libertad gracias
a la intercooperación, una nueva
filosofía empresarial que se está

extendiendo no sólo entre las 
cooperativas sectoriales de 

nuestro país, sino que puede 
funcionar de forma en varios 

tramos del proceso 
de producción.



Todo contribuye a que seamos más
competitivos y ello nos permite
operar en un mercado y en un te-
rritorio mucho más global; nos
posibilita ser más ágiles y flexibles
en la toma de decisiones. Ser más
dúctiles en el manejo del mercado,
el cual nos viene dado por nuestros
propios clientes y proveedores,
que, como apuntábamos antes, ya
forman parte de nuestro pro-
yecto empresarial.
Nos concede la posibilidad de
sedimentar muy sólidamente
nuestra capacidad de financia-
ción, y así emprender nuevos
retos empresariales y mejorar
nuestro conocimiento del entorno.
Al final, este nuevo modelo de
gestión nos permite afrontar
con bastantes garantías las
incertidumbres del momento
actual por el que está atravesan-
do la economía mundial y que
contribuye a nuestra sostenibili-
dad como grupo cooperativo. Co-
operativas básicas de consumo,
empresas de energías renova-
bles, modelos de grupos coope-
rativos similares de otras autono-

mías, empresas de carácter me-
ramente mercantil... ya forman
parte de este proyecto.
Quizá echamos de menos que las
entidades del crédito coope-
rativo no se impliquen más, de
una forma clara y participativa,  en
este modelo.

La Responsabilidad Social ya
forma parte de nuestra manera de
concebir este modelo de gestión
y se incorpora definitivamente al
manual de buenas prácticas de
nuestras cooperativas socias que
derivan hacia el grupo. Ya a partir
del cierre de este ejercicio va a

tener un lugar destacado en
nuestras memorias anuales.
La internacionalización del pro-
yecto supone trasladar este com-
promiso allí donde estamos,  bien
por nosotros mismos o en cola-
boración con la asociación para la
creación, impulso y desarrollo de
la economía social. 
Tampoco podemos olvidarnos del
compromiso social con el entorno
en que nos movemos. Compromi-
so que abarca desde aspectos
educativos básicos y programas
de formación continua (para per-
feccionar la gestión de nuestros
directivos y empleados) y la impli-
cación y mejora de su entorno
social y familiar. Así como pro-
pulsar el compromiso con las
autoridades de las regiones en
donde está asentado el proyecto
productivo. 
Sin olvidar que todos estos as-
pectos ya tuvieron su origen en el
territorio natural desde el comien-
zo del proyecto empresarial coo-
perativo del propio grupo y que
hoy debemos de seguir alimen-
tando y perfeccionando. 
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Existe un nuevo 
modelo empresarial 
en donde los clientes 
y proveedores tienen 
los mismos intereses que
la empresa cooperativa
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Los bancos cooperativos
constituyen, desde su origen,
un elemento motor irrem-

plazable de la financiación y del
desarrollo de la economía de los
países europeos.
Forman parte de las “sociedades
cooperativas”, cuyo papel en Euro-
pa es reconocido e impulsado por
las instituciones de la Unión Euro-
pea, como demuestra el Estatuto
de la Sociedad Cooperativa Euro-
pea y la comunicación de la Comi-
sión Europea sobre la “Promoción
de las Sociedades Cooperativas
en Europa”.
Su principal rasgo es el funciona-
miento democrático. Los bancos
cooperativos europeos pertenecen
a sus socios, que participan en su
gestión democrática, según el prin-
cipio “una persona, un voto”. De otra
parte, conviene subrayar que los
bancos cooperativos son redes
descentralizadas implantadas en el
ámbito local.
Por su naturaleza y origen, los ban-
cos cooperativos han sido, en el pa-
sado, los principales proveedo-
res de servicios financieros de
determinadas categorías de clien-
tes, como los agricultores y las pe-
queñas y medianas empresas, por-
que el acceso al crédito estaba muy
limitado en las otras entidades ban-
carias. Aproximadamente el 32 por
ciento de las pequeñas y medianas
empresas europeas, esto es, un
total de 4,2 millones, son clientes de
bancos cooperativos. Debe recor-
darse que las pequeñas y medianas
empresas (pymes) emplean en Eu-
ropa a 94 millones de personas, el
55 por ciento de los empleos, y tie-
nen un papel relevante en la inno-
vación financiera.

Los bancos cooperativos están in-
tegrados en su entorno local y
su papel está por encima del de
un mero prestador de servicios
financieros. Captando sus recur-
sos en el ámbito local e invirtién-
dolos en el mismo ámbito, los ban-
cos cooperativos son una pieza
clave en el desarrollo de la econo-
mía regional y local, así como de la
cohesión social.
Hoy, los bancos cooperativos eu-
ropeos operan en un mercado
competitivo, en condiciones de
concurrencia iguales a las de los
bancos comerciales. La maximi-
zación del beneficio no es su
objetivo principal, pero no por
ello han mostrado menor capaci-
dad para contribuir activamente a
las recientes transformaciones del
sector. En tanto que actores prin-
cipales del sector financiero, los
bancos cooperativos contribuyen
a su estabilidad, gracias a su sóli-
da capitalización, a su perfil de ries-
go poco elevado y a la regularidad
de sus resultados. Las excelentes
calificaciones obtenidas en estos
últimos años sobre la base de la
calidad de sus activos y de su per-
fil financiero sano, confirman y
ponen de manifiesto su contribu-
ción a la estabilidad de los
mercados financieros y de los sis-
temas bancarios.
En razón a su estrecha vinculación
con las pymes, para las que repre-
sentan la principal fuente de finan-
ciación, los bancos cooperativos in-
centivan también la creación de
empresas y la innovación, contri-
buyendo de esta forma a una eco-
nomía eficiente y en crecimiento.
Finalmente, los bancos cooperati-
vos, por sus especificidades jurídi-

Cómo contribuyen las cooperativas de crédito
al desarrollo sostenible

ÁNGEL LUIS MARTÍN
Secretario general de la Unión Nacional
de Cooperativas de Crédito (UNACC).

Las cooperativas de crédito, una
nueva forma de entidad bancaria

que se basa en la gestión 
democrática de sus actuaciones 

y movimientos, permite 
al socio-cliente conocer 

exactamente dónde y cómo se
invierte su capital.



cas y por su modelo de organiza-
ción, representan una forma parti-
cular de empresa que coexiste con
otras, como los bancos o las cajas
de ahorros, lo que asegura una
respuesta apropiada a la diver-
sidad de las necesidades del
mercado. Esta pluralidad de for-
mas de actuar en el mercado y esta
diversidad de entidades intervinien-
tes está en la base de los mercados
competitivos y eficientes, como con-
traposición de los mercados basa-
dos en la estandarización, las con-
centraciones y a los sistemas mo-
nopolistas.
Los bancos cooperativos han sido
ejemplos adelantados de buen
gobierno empresarial basado
en principios democráticos. Impul-
san la participación activa de los
socios, que son al mismo tiempo
clientes, en la vida y en la estrate-
gia de las empresas, facilitando
una visión de largo plazo de la ac-
tividad bancaria. 
En fin, el modelo empresarial de los
bancos cooperativos asegura
también un alto grado de pro-
tección de los consumidores,
pues no solamente como clientes
están bien informados, sino que,
además, en tanto que socios, influ-
yen de manera activa en los pro-
cesos de decisión.
A la vista de lo anterior, si hubiera que
enumerar algunos de los principales
valores de la banca cooperativa,
yo señalaría:

Moderado interés a las aporta-
ciones.
Propuestas adaptadas a la base
social.
Evitar la exclusión financiera (mi-
crocréditos y otras formas).
Un hombre, un voto.
Control democrático por los so-
cios.
El socio-cliente es el objetivo de
los bancos cooperativos.
Intercooperación.

Compromiso con el desarrollo
local.
Especialización en autónomos y
pymes.
Dedicación a la economía familiar
y particulares.
Fondo de Educación y Promoción
(FEP, 10 por ciento del crédito,
como mínimo, dedicado a activi-
dades sociales).
Fuerte capitalización. Llevan todo
el excedente a reservas.
Queremos ser la banca que sirve.

La mejor manera que tienen las co-
operativas de crédito de contribuir
al desarrollo sostenible es po-
niendo en práctica estos principios
y reglas cooperativas; cuidando el
buen gobierno corporativo, y, sobre
todo, a través de los distintos desti-
nos de su fondo de educación y
promoción (FEP). Citaré algunos de
los destinos del FEP:

Formación y educación tanto
a socios como a trabajadores.
Abarca la formación en sentido
amplio: formación económica
(contabilidad, gestión financie-
ra,...); formación técnico-profesio-
nal; formación empresarial (direc-
ción, gestión de empresas,...);
formación en los principios y valo-
res cooperativos, etc.
Desarrollo de la comunidad.
La promoción cultural, profe-
sional y asistencial, que inclu-
ye el fomento de la investigación,
el asesoramiento al propio sector,

la gestión de ayudas, los eventos
de promoción económica, comer-
cial y profesional.
Acciones de índole medioam-
biental.
En los últimos años, han ido dis-
minuyendo las cantidades desti-
nadas a bienes muebles e inmue-
bles y a difusión, y están aumen-
tando considerablemente las des-
tinadas a ayudas asistenciales.

ALGUNOS EJEMPLOS

CAJA LABORAL. Su Fundación
Gaztempresa pertenece al área so-
cial y su misión consiste en apoyar
iniciativas y desarrollar acciones que
faciliten la creación de empleo y la
conservación del mismo, principal-
mente entre el colectivo de jóvenes
además de otros colectivos con difi-
cultades de inserción laboral y social.
Para poder llevar a cabo estos obje-
tivos, tienen puestas en marcha va-
rias líneas de actuación:

Fomento del emprendizaje em-
presarial.
Servicio de apoyo a la creación
de nuevas empresas.
Productos financieros: préstamo
Gaztempresa, préstamo F.S.E., lí-
neas de crédito, leasing Gaztem-
presa, préstamos solidarios, etc.
Servicio de consolidación em-
presarial.
Programas, becas, encuentros,
patrocinios, colaboraciones con-
cretas, etc.

FUNDACIÓN RURALCAJA. Su
objeto fundacional es la gestión de la
parte del Fondo para la Formación y
Promoción Cooperativa. Atiende:
área cultural, social, deportiva,
agraria, profesional, y otras co-
laboraciones. Lugar destacado
merece el centro de experiencia e
investigación agraria. Participa
en un programa de colaboración
con la Consellería de Agricultura,
Pesca y Ali-
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(Continúa en pág. siguiente)

Las cooperativas 
de crédito se gobiernan
bajo los principios 
de gestión democrática,
en donde cada socio
tiene derecho a un voto



mentación
de la Generalitat Valenciana, dirigi-
do al desarrollo de un proyecto de
investigación, desarrollo e innova-
ción agraria (I+D+i) con ejecución
de experiencias en horticultura y fru-
ticultura.

Ha puesto en marcha destacadas
experiencias desarrolladas en cul-
tivos al aire libre, bajo invernadero,
de fertirrigación, etc.
Acompañadas de publicaciones,
formación, asesoramiento, jorna-
das de puertas abiertas, visitas al
centro de Paiporta, participación
en ferias agrarias, etc.

CAJA RURAL DE GRANADA. Su
Fundación tiene por mandato esta-
tutario devolver a la sociedad
parte de los beneficios que ge-
nera la intermediación financie-
ra de su Caja Rural. Se centra en:

Fomento de la Economía Social.
Subvenciones a cooperativas.
Subvenciones a organizacio-
nes/agrupaciones empresariales.
Investigación.
Microcréditos/Secot.
Jornadas escolares de cooperati-
vismo.
Fomento del turismo.

Programa medioambiental.
Proyectos sociales para colectivos
profesionales.
Premio Ciencias de la Salud.
Proyectos de ayuda asistencial, etc.

FUNDACIÓN CAJAMAR, CAJA
RURAL. Como compromiso social,
Cajamar participa y desarrolla inicia-
tivas dirigidas a fomentar la parti-
cipación ciudadana con los co-
lectivos y organizaciones que
centran su actividad en mejorar la
calidad de vida de las personas.
Está inmersa en numerosos proyec-
tos e iniciativas:

Ciudadanía corporativa (buen go-
bierno, acción social, inversión so-
cialmente responsable, modelo de
gestión).
Empleados comprometidos.
Proyectos solidarios.

Fondo social.
Fundación Cajamar.
Lugar destacado merece su Es-
tación Experimental “Las Palmeri-
llas”, muy consciente de la nece-
sidad de experimentar nuevas es-
tructuras y técnicas de cultivo que
modernicen y hagan más renta-
bles los sistemas productivos del
sector agroalimentario.

Sus líneas de trabajo tratan de com-
patibilizar economía y medio ambien-
te, desarrollando programas de tra-
bajo cuyos resultados ayuden a me-
jorar el sistema productivo de forma
compatible con el entorno medioam-
biental. Con 14 hectáreas cuenta con
horticultura intensiva, fruticultura, ins-
talaciones de apoyo, y otras.
Además, atiende temas relacionados
con el clima, las necesidades de riego
(información precisa sobre el consu-
mo real de agua de los cultivos de
bajo invernadero), publicaciones, etc.

Enumerar el conjunto de actividades
de las cooperativas de crédito rela-
cionadas con el desarrollo sostenible
sería tan extenso que resulta imposi-
ble, pues todas las cooperativas de
crédito –sin distinción–, impulsan y
apoyan iniciativas como las descritas
en el marco de una orientación finan-
ciera del mismo signo. Aparte de las
iniciativas más recientes (constitución
de una empresa dedicada a invertir
en energías alternativas y limpias; ges-
tión de parques eólicos; puesta en
funcionamiento de plantas fotovoltai-
cas; colocación de desfibriladores en
cajeros automáticos, entre otras), pa-
rece obligado hacer mención espe-
cial a fundaciones sobradamente co-
nocidas, tanto por arraigo como por
antigüedad, como puedan ser las
Fundaciones de Caja Rural de Soria
(Científica y Soriactiva), de Caja Rural
de Zamora o de Caja Rural del Sur...,
y tantas otras. 
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(Viene de pág. anterior)

Las cooperativas 
de crédito representan
la principal fuente 
de financiación 
de las pymes


